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V A C A N T E S 
U b r i q u e (Sevilla) Médico cirujano, dotación 3,65o 

rs. y además lo que produzcan las visitas de los vecinos 
no pobres. Las solicitudes hasta el 9 de mayo. 

A l i u o d o b a r d e l € a m p o ( C i u d a d - R e a l ) Médico c i r u 
jano: dotación 2000 rs. y además las igualas. Las sol ic i 
tudes hasta el 12 d ¡ mayo. 

C e b r o a e s d e l r i o (León) Cirujano: dotación 130 
fanegas de tr igo cobradas en setiembre. Las solicitudes 
hasta e H 4 de mayo. 

F i s c a l y s i e t e a n e j o s (Huesca) Cirujano: dotación 
30 cahíces de t r igo, 50 cargas de leña y casa. Las so l i 
citudes hasta el 15 de mayo. 

B o y o y d e r r o ñ a d a s y t r e s a n e j o s (Soria) C i r u 
jano: dotación 175 fanegas de trigo 230 rs. y casa con 
huerta. Las solicitudes hasta el 12 de mayo. 

A r e n a s d e S . P e d r o (Avila) Cirujano: dotación 
5, 500 rs. Las solicitudes hasta el 14 de mayo. 

P a d u l (Granada)Cirujano. Las condiciones se hallan 
en la secretaría del ayuntamiento donde se admiten las 
solicitudes hasta el 12 de mayo. 

A N U ü X I O S . 

R1VAS CONSTRUCTOR DS INSTRUMENTOS DE C l -
rujía, braguerista y ortopedista. 

Ha trasladado su establecimiento á la calle de la M a g 

dalena, n ú m . 17. Construye con perfección ins t rumen
tos do amputaciones, resecciones, cataratas, uretrales, 
l i totr icia y talla, obstetricia, dentadura y otras opera
ciones. 

Eu dicho establecimiento encont rarán los señores f a 
cultativos bolsas portát i les , ventosas, pesarlos, fajas, ven
dajes y otros varios efectos pertenecientes á la facultad. 

T r a t a d o de p a t o l o g í a q u i r ú r g i c a , por el doc
tor A . Nelaton, ca tedrát ico de clínica qu i rú rg i ca de la 
facultad de medicina de Pa r í s , traducido, anotado y en 
riquecido, con gran n ú m e r o de figuras por D . Rafael 
Martínez y Molina, Dr. en medicina y cirujía y en c ien
cias naturales, catedrát ico supernumerario de la facul
tad de medicina de la Universidad Central etc.; y don 
Manuel Ortega Morejon licenciado en medicina y c i iu j ía , 
Madrid 1859; acaba de publicarse el TOMO CUARTO, i l u s 
trado eon 32 grabados intercalados en el texto. Precio 
24 reales. Precio de los cuatro tomos en cinco partes, 
126 reales. 

El tomo quinto y ú l t imo está en prensa, y saldrá den
tro de unos tres meses. 

Se suscribe en Madrid, l ibrería estranjera y nacional 
de D. Cárlos Bail ly-Bail l iere, librero de Cámara de S. S. 
M. M. y de la Universidad Central, calle del P r í n c i p e , 
n ú m . 1 1 , y en las principales l ibrerías del r e ino . 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 

En Madrid, en la Redacc ión , calle de Jardines, n ú m e 
ro 20; cuarto 3.°, y en la l ibrería de D. Cárlos Bay l i í -
Baill iére, ca'le del P r ínc ipe , n ú m . 11 . 

En provincias, dir igiéndose á la Redacción, ó en casa 
de nuestros corresponsales, que á cont inuación se es -

Albacete, don Ignacio García .—Alcalá de Henares, 
don Antonio Villarroel.—Alcoy, viuda é hijos de Mar
t i - Alicante, don Basilio P lane l l é s .—Almena , don M a 
riano Alvarez y don Antonio Cordero, impresor.—Ante
quera, don José de ios R í o s — A r n e d o , don Salustiano 
Miez Liébana .—Ávi la , don Farnando Castresana —Ba
dajoz, viuda de Carrillo y sobrino y don Vicente Bar
roso.—Barbastro, viuda de Latita.—Barcelona, don José 
Martí y Artigas y la Agencia médica catalana.—Bi bao, 
don Tiburcio Astúy. —Bri i iuega , don Blas López Ándi • 
no — B ú r g o s , don Timoteo A r n a i z — C á c e r e s , señores 
Concha y compañía .—Cádiz , don Bernabé Ferreiros.— 
Calata\ud, don José García Rives.—Cnrmona, don José 
María Moreno.—Castuera, don Ezequiel Guzman — C i u 
dad-Real, señor de Malaguilla. —Ciudad--Rodrigo, don 
Salomé P é r e z . — C o r u ñ a , don Celestino Alvarez.—Este-
Ha don Manuel Galdeano.—Ferrol, don Nicasio Tajone-
ra.-Gandesa, don Tomás Laaíarca.—Gerona, don Ma 
nuoi Rich.—Granada, don José María Zamora.—Gua-
dalajara, don José M a r t í n e z . — H a r o , señor de a o v i 
lla. Huelva, don José Vicente de Osorno é h i j o — I n 
fantes, don Frencisco González Conde. — J a é n , don 
Francisco Menor.—Jerez de los Cfibaileros; don Ildefon
so Sánchez P a l a c i o s — L e ó n , don Cayetano Fernandez.— 
Lér ida , don José P i f a r r é .—Lugo , señor de Soto F re i r é . 
—Mahon, don Jaime F e r r e r . - M á l a g a , La Puntualidad.— 
Martes, don Francisco Menor .—Mataró , don José Aba-

"da]—Murcia, don Antonio Hernández Ros.—Orense, se
ñor de Ferreiro.—Oviedo, seaor don F. A lva rez .—Pa leñ -
cia, don Gerónimo Carnazón.—Palma de Mallorca, don 
Pedro José Garc í a .—Pamplona , don Cándido Bermeo.— 
Ponferrada, don José María Valdivieso.—Pola de Lavia-
na, don Nicolás Rodríguez Luna.—Pontevedra, don 
José Vila—Puerto de Santa María, don José Valderrama. 
Rioseco don Francisco María Gago—Ronda, don R. 
Gutiérrez y señor Moreti.—Salamanca, don José Vitoria 
García y señor Moran.—Santander, don José María Ries
go.—Sevilla, señor de Geofrin y señores hijos de Fé -
Compañía .—Sant iago , don Angel Calleja.—Segóvia, don 
Vicente Ruiz,—Soria, don Francisco Pérez Rioja.—Tar
ragona, don Tomás Auríu y señor Áina l .—Teruel , don 
Joaquín Bux.—Toledo, don Venancio Moreno y López .— 
Tolosa, don Lope Boenaga.—Toro, don Valeriano A lva 
rez ._Tor tosa , don Francisco Despachs —Tremp, don 
Ambrosio P é r e z . — T u y , don Manuel Martínez de la Cruz. 
Valencia, don José Santamaría.—Vallaclol id, señores hijos 
de Rodrigez.—Valls, don Francisco Jaumejoan.—Vergara, 
don Luis de Otaño.—Vitor ia , don Bernardino Robies.— 
Zamora, don Pablo Fernandez.—Zaragoza, don Joaquín 
Yagüe y don Roque Galiifa. 

Ultramar: Habana, don J. B . Cantero y Se i ru i l ó . - -
Puerto-Rico, don Eduardo Acosta.—Lima, don José 
Mci cici s 

Fstraogero: En P a r í s , J. B. Bailliere et í i ls .—En 
Lóndres y New-Yorck, H . Bailliere. Lisboa, RpHand 
Semion — Oporto, Moré, y Revista de pharmac ía é 
sciencias accesorias do Porto. 

En las poblaciones que no se mencionan, en casa de 
los corresponsales de don Cárlos Baíl l i-Baiüiere, y en 
las principales l ibrer ías . 
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SECCION GUBERNATIVA. 
MAS SOBRE LA CUESTION FORENSE EN EL CONGRESO. 

Hemos visto en el diario de las sesiones de cor
tes la que tuyo lugar el día 16 del corriente, en 
UJJ se dió lectura del dictámen de la comisión de 
'eticiones, relativo á una esposicion del cuerpo 
provisional de médicos forenses de esta córte, p i -
Jiendo se Heve á efecto la ley de Sanidad vigente 
i se ieg asigne una remuneración ínterin se realiza 
la organización definitiva. La comisión en su dic
támen era de parecer que pasase al Gobierno. El 
SE. Calvo Asensio, á quien no podemos menos de 
estar agradecidos, impugnó el dictámen, dando 
lüo-ár á una tijera discusión entre S. S. y el señor 
ministro de Gracia y Justicia. 

Aprobado el dictámen de la comisión, vamos á 
apuntar algunas consideraciones, acerca de las 
palabras pronunciadas por el Sr. ministro. 

Empezó afirmando que había un expediente en 
el ministerio de Gracia y Justicia, pero que liga
do con la ley de Sanidad esperaba se concluyera 
esta, para pedir una partida en el presupuesto; 
que como servidores del Estado , hablan trabajado 
siempre , y para ellos no habla habido nunca par
tida en el presupuesto; que habla una partida en 
la tasación de costas y esta continuaba, pero que 
ya no les satisfacía; aunque haya solido no co
brarse la quinta parte de lo que hay derecho. lié 
aqui las razones que tiene el Sr. ministro para que 
continúen ios médicos forenses en el mismo lamen
table estado que hásta el dia; razones de tan poco 
valor, que á poco que sobre ellas se reflexione 
quedan completamente destruidas. Creado el cuer
po médico-forense en virtud de Real órden de 28 
de agosto de 1855 , y publicada la ley de Sanidad 
vigente en diciembre del mismo año , acudieron 
reclamando su cumplimiento en la parte que á ellos 
se referia , sin que hayan tenido mejor resultado 
sus diversas reclamaciones, que la última presen
tada en el Congreso. Desentendiéndose completa
mente de la referida ley, se alegaba no haber ter
minado aun sus trabajos la comisión nombrada en 
7 de abril de 1856 por el ministerio de la Gober
nación para la redacción del Reglamento definitivo 
lo que desgraciadamente y sin duda por las graves 
ocupaciones de los individuos que la componen, to
davía no ha tenido lugar. Esta es la única relación 
que puede haber entre los médicos forenses y el 
ministerio de la Gobernación ó la ley de Sanidad. 
Expedidos sus nombratamientos por el Ministerio de 
Gracia y Justicia , dependiendo esclusivamente de 
él, se limitaron á reclamar el cumplimiento de la 
ley de Sanidad con el carácter de interinidad que 
la misma ley consigna. Desconocidas para nosotros 
las modificaciones que en la referida ley, tratan de 
introducirse, nada podemos decir, sino es pregun
tar ¿á qué se espera para asignar una remunera
ción á los médicos forenses y llevar una partida al 

presupuesto? f¿á la publicación de la nueva ley 
cuando la que hoy rige es tan terminante en este 
punto? ¿si no se lleva á efecto la de hoy,'que po
dremos esperar para la de mañana ? 

Los médicos forenses y los profesores de medi
cina todos, considerados como servidores del Es
tado en esta parte, han trabajado siempre sin la 
menor renumeracion, sin que para ellos hubiera 
una partida en el presupuesto, por el abandono 
con que se ha mirado siempre á la clase médica, 
habiendo sido, no pocas veces violentados para de
sempeñar esta clase de servicios, que les han o r i 
ginado males sin cuento, y sin merecer que se aten
dieran, como en justicia debían, sus fundadas re
clamaciones. Sensible es que el Sr. Ministro no ha
ya podido detenerse un momento á estudiar las 
causas de tan grave mal, pues de seguro no en-
contraria justo ni equitativo, lo que viene suce
diendo. Pero hay mas, en la tasación de costas 
hay una partida para abonar los honorarios deven
gados en esta clase de trabajos, partida que no so
lo no satisface hoy, sino es que nunca puede satis
facer; verdad reconocida por todos cuantos tengan 
conocimiento en asuntos judiciales. ¿De qué sirve 
consignar los honorarios en las firmas, según pre
viene la ley, si por la insolvencia de las partes, por 
ver declaradas las costas de oficio ó por otras mu
chas causas, sabidas de todos, ñola quinta, ni aun 
la vigésima parte cobrarse puede ? Además, es 
preciso en tiempo oportuno , presentar un escrito 
para que en la tasación se incluyan los honorarios 
y solo después de acordada la inclusión, tiene l u 
gar; dando esta marchaorígená entorpecimientos 
y perjuicios que recaen siempre sobre los profeso
res que en las actuaciones intervinieron. 

Sensible es, volvemos á repetir, sea desconoci
da por el Sr. ministro la verdad que dejamos con
signada , pues á no serlo , no dudamos que hubie
ra puesto fin á un estado tan anómalo. Cuando 
hasta los mas inferiores dependientes del Gobierno 
tienen una remuneración por su trabajo, ¿será i n 
justo y fuera de razón que los médicos forenses, no 
se crean satisfechos con la partida consignada en 
la tasación de costas y que tan ilusoria es? en él 
tiempo transcurrido desde su creación el cuerpo 
médico-forense de esta córte, lleva hechos 5430 
trabajos, y pregúntese en los tribunales lapropor-
porcion en que están los honorarios cobrados. 

Demos fin á este artículo, lamentando la resolu
ción del Congreso, del que esperábamos algo mas 
al pedir el cumplimiento de una ley votada en 
córtes y sancionada por S. M. 

pr. Querejazu. 

Poco podremos añadir álo dicho por nuestro co
laborador y amigo el Dr. Querejazu, puesensu es
crito se halla reunido todo lo razonable que en se
mejante cuestión pudiera apuntarse en pocas pala
bras. El Sr. de Querejazu se há hecho cargo de loa 
principales puntos de la contestación que S.E. dió 
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al Sr. Calvo Asensio en la sesión del 16 del actual. 
En muchas ocasiones hemos manifestado y como 

nosotros opinan personas de conocimientos en la ma
teria, que los médicos forenses no pueden ni deben 
tener consignada su existencia oficial en la ley de Sa
nidad, toda vez que la índole dé los trabajos de aque
llos no se hermanan con los de esta, ni en el órden 
gubernativo tienen igual dependencia. De este pare
cer participan algunos de los individuos del Conse-
o de Sanidad y el mismo Director del ramo. Sen
tada esta premisa verdadera, dígasenos, si será 
consecuencia lógica esperar que las reformas que 
se están haciendo en la ley. de Sanidad, puedan 
ser aproposito para que se señale en el presupues
to las cantidades necesarias para el pago de esos 
funcionarios. Nosotros creemos que el dia que se 
reforme la ley de Sanidad, si es que ya no lo es
tuviere, debe segregarse el capítulo referente á los 
médicos forenses para hacerlo pasar al sitio que le 
corresponda en la ley de tribunales, donde cómelos 
demás funcionarios del órden judicial, deben tener 
consignados sus deberes, derechos y categoría: 
lógico pues, será que el Ministerio que nombra los 
módicos forenses y de cuya autoridad dependen, sea 
el que vigile por el decoro y bienestar de sus su
bordinados, sin que en ello pueda tener interven
ción ningún otro ramo completamente ageno al en 
cuestión.. • : . 

La urgente necesidad de dar pronta resolución 
y lo mas lata posible á este asunto, que tantos 
años cuenta de meritorio, se halla consignada 
en las palabras de S. E. de un modo bastante ter
minante y claro. Sin embargo, como algunos pu
dieran no hallarlas asi, diremos cuatro palabras á 
este propósito. Siempre los profesores de medicina, 
víctimas de su celo é interés por la ciencia que pro
fesan, se han hallado dispuestos á prestar su auxi
lio científico ála administración de justicia; mu
chas, sumisos y obedientes al mandato de la autori
dad, han soportado con resignación vejaciones y 
aun atropellos, debidos á la inconsideración de al
gunos de sus funcionarios, han prestado cuantos 
servicios se les ha exigido y cuando han deseado 
recoger el fruto de su trabajo, se les ha contesta
do; a el cobro de los honorarios devengados se ve-
flcará cuando se paguen las costasy gastos del j u i 
cio.» Escusado creemos decir que las costas y gas
tos del j uicio son accesorias de la sentencia p r i n 
cipal que recae sobre un delicuente y de esto se 
desprenden varias consecuencias 4 saber: Que no 

pudiendo ejecutoriarse ninguna sentencia del infe. 
rior hasta haber recaído la aprobación del superior 
ante el cual suelen las partes, ofendido y ofensor ? 
deducir su derecho, no puede tener lugar el cobro 1 
de las costas y los gastos dichos sino después de 
un tiempo bastante largo. Que como son acceso- 1 
rías, por lo general, no constituyendo lo principal 
de la sentencia, no suelen ser siempre impuestas! 
lo cual está sugeto á la índole de los delitos y á las 
reglas establecidas por los jurisconsultos en el có
digo penal, como sucede en todas las que se decla
ran de oficio, ya porque no se confirma lacrimini-
lidad del sugeto, ya porque el hecho que se persi
gue es de los que el código no incluye entre los 
que se deben castigar. Que en el caso de ser im
puesto el pago todavía debe tenerse en cuenta que 
la mayoría de delicuentes y criminales son insol
ventes, es decir no tienen ni han tenido bienes in
muebles de que poder hacerse prenda pretoria ea 
tiempo oportuno para la seguridad del pago. Que 
aun en el caso de ser impuesto el pago y haber bie
nes , todavía puede uno encontrarse con que son de 
menores, presentes ó ausentes, de testamentaría 
sin arreglar ó de otras personas á cuyo favor se 
hallen vendidos aquellos. De todos estos casos ver
daderos, que cualquiera puede tomarse el trabajo 
de averiguar si por acaso lo duda, resulta que pa
ra 100 corresponden 2, que libres de todas esas 
dificultades, puede esperarse su cobro y reclamarse 
á la tasación de costas. 

Ya estamos en esa oficina donde segúnS. E . % 
una partida para pagar á tos facultativos. De 
100 causas hemos abandonado por incobrables 98 
mas no por eso [desmayamos. Trasladémonos con 
los asendereados profesores de medicina á ella pa
ra oir que los honorarios dé los facultativosnoson 
costas si no gastos de juicio y por lo tanto quê no 
se pueden incluir sus partidas, á no ser que el pro
curador de la causa presente la cuenta ;y aún asi, 
no es esta oflcinala encargada de hacer tal tra
bajo. Acompañémosles en busca del procurador, de
mos ayuda para convencerle de que debe ser asi y 
no de otro modo y por último, si antes no hemos 
perdido la paciencia, gocemos con su alegría al 
ver realizado el fruto de su trabajo, cobrados por 
mano del procurador y de los bienes del senten
ciado los honorarios devengados por los profeso
res y aprobados por la tasación de costas. Hé aqu1 
la joaríí'cía que no existe en la tasación de costas 
como se há querido suponer, Sino en la posición 
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cíal del reo: cuando este es condenado á pasrar y 
liene conqné, aunque con mil apuro-, y dificultades 
se cobra y entonces puede decirse de un modo m -
da mas que ílsfurado, aue existe la p a r ^ a en la 
tasación de costas; cuando el reo, á pesar de ser 
condenado al pago, estnsohenfe, es decir no tiene 
bienes con que pag-ar, no se cobray entoncespuede 
decirse en sentido real y positivo, que la tasación 
de costas cierra su puerta porque no tiene h par
tida antedicha para el pago de los facultativos. 

No se crea, pues, que se trata de espedientes 
cobrables uno por caria cinco; gran error seríaes-
te;lo dicho ya lo prueba bastante, es el 2 por 100 
lo que se puede calcular cobrable y aun no teme
mos asegurar que de los 'trabajos hechos por el 
cuerpo médico forense de Madrid no haya llega
do á ese número los hechos efectivos. 

Terminaremos aquí, que ocasión sobrada habrá 
de hablar y pidamos con toda sinceridad, oiga-
Dios al Sr. Ministro que tan solemnemente ha "di
cho en el Congreso que se va á fijar una canti
dad en el presupuesto para ese servicio por creer 
justo S. E. que al que trabaja se le pague. 

Luque. 

^ECCM TEORÍCAT 
REVISTA DE ACADEMIAS. 

ACADEMIA QUIRURGICA MATRITENSE. 
Parte oficial. 

SECRETARÍA DE GOBIERNO. 
El sábado 30 del corriente á las ocho de la noche, 

continuará sus lecciones sobre los elementos anatómico8 
el Sr. D. Rafael Gervera, ocupándose de el elemento 
nervioso. 

El martes 3 de mayo, segui rá sus l^ccionps el Sr. don 
Teodoro Ytñez y Font, sobre la Historia de los pr inc i 
pios inmediatos del cuerpo humano, en sus aplicaciones 
á ¡a fisiología, patología y terapéutica. 

Lo que tengo el honor de comunicar á V. para su i n 
serción en el próximo n ú m e r o 

Dios guarde á V . muchos años. Madrid 28 de abril 
de 1859. 

El secretario de gobierno, 
José Molina Castell. 

ACADEMIA DE MEDICINA DS MADRID. 
I M s c u r s o p r o n u n c i a d o p o r e l S r . » . P e d r o 

A l a t a e n l a s e s i ó n d e l 1 7 de m a r z o . 

(Continuación.) 
Mis conclusiones son que Hipócrates no fundó la me

dicina; que no inventó ni creó todo lo fundamental de la 
ciencia; que no es autor de ninguna concepción filosófica; 
que no se le debe el métodoá p o s í m o n , que, aun cuando 

p siguiera, fué imperfpcto, no es el nuestro, no se elevó 
de particulares á zmernh.*; rfue no fué esclusivamente 
práctico qne fué hinoté! ifo, tpórici y s is temáfico, que 
s-ós liipófesis, teorías y sistemas no son arlmisib!es en 
nuestros d'as, que su* obras no bíistan al médico actual, 
que las nbras clásicas rio los modernos enseñan raas; que 
las cscue'as hipocrát icas Fe han modificado, que hay h i -
popratismos éstraños á la doefrina de Hipócrates , que el 
que hov se intenta restaurar es eminentemente ro t róga~ 
do, que e! vitalismo Barteslano y mas aun el psvqnico de 
la Revista médica de Pa r í s , son ant i lógicas , falsos, f e s t é -
riles p^ra la ciencia, valiendo mucho mas las aplicaciones 
dñ la física, de la q u í m i c á la fisínlnaía, que esas g ra 
tuitas psposícionos de frases en igmát icas , innecesarias é 
incapaces de satisfacer ninguri ánimo lógico. 

E! Dr. Santero quería prosresar, no p^drá por lo t an 
to oponerse a' espíritu de mi discurso que es el progreso. 

El Dr. Santero ha declarado, por asentimiento general 
prpfprible el método á posteriori, yo le proclamo, de con
siguiente S. S. está conmipo. 

El Dr. Santero no admite ontolOgias quimér icas , quie
re como compañeras la física y la qu ímica : no está t am
poco en contrs de mi espír i tu . 

En cuinto á 'as conclusiones, á ninguna de ella me ha 
contestado, á ninguna ha or)Unsto hechos y razones qua 
hagan ver su POCO fundamento y su error. 

Yo podría , señores , terminar aquí por ahora, mi d is 
curso puesto que con loque llevo dicho queda probado que 
mi doctrina, que los principios de mi oración inaugural, 
no han podido ser causa fundada de hondas sensacinnes 
n i grandes perturbaciones de án imo, y que el Dr . Santero 
no ha contestado nada de cuanío en esa oración he con
signado. 

Mas para que se vea todavía con mas claridad lo uno 
y lo otro, voy ahora á seguir uno por uno los puntos c u l 
minantes de mi discurso, causa do esa discusión, y de
mostrar que ni el Dr. Santero ni nadie, me ha probado 
que no sea exacto lo que he dicho. 

Empecemos por el objeto de mi discurso. 
Yo manifesté que me proponía fundir en el crisol del 

libre examen los principios médico-filosóficos de H i p ó 
crates, y los de los escuelas hipocráticas de todos los t i em
pos y países, para ver sí salía de esa fusión un r'el p u 
ro ó una escoria quebradiza y completamente inútil para 
la humanidad doliente. 

Con esto me propuse analizar, primero la doctrina de 
Hinócrates , luego la de sus partidarios, para averiguar 
basta que punto están conformes, si hay unidad y desar
rollo provechoso ó disparidad y discordancia estéril y 
perjudicial á la humanidad que sufre. 

¿Qué me ha contestado el Dr. Santero á eso, lo mismo 
que el Dr. Várela Montes, ta mismo que el Siglo Médico 
y cuantos han interpretado ese pasaje á su placer y 
antojo? -

Han supuesto de la manera mas violenta que yo he lla
mado escoria á Hipócrates , que he quer'do arrojar de la 
ciencia sus obras cemo inmunda escoria, que le he hecho 
este ultraje desatentado. 

Recordad, señores, los párrafos que os he leido antes y 
sobre los cuales os he llamado tanto la a tención, y veréis 
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como no exajero ni desfiguro las cosas para hacer efecto 

corno ellos. 
¿He d i choyo semejante coss, señores? ¿Hay en ese 

párrafo, donde anuncio mi objeto, nada que pueda j u s t i 
ficar esa incalificable in terpre tac ión de mis palabras? ¿No 
se vé claro y patente que esa escoria, no tomada aquí 
en sentido despreciativo, sino como oposición á r ie l , co
mo ganga ó materia inú t i l , se refiere al resultado de la 
fusión que rae propongo hacer en e! crisol de la críl icas 
echando en él los principios médico-filosóficos de H i p ó 
crates y los de las escuelas hipocrá t icas? ¿Y qué tiene 
que ver ese resultado con Hipócrates? ¿No pedia salir 
este de tal fusión sano, laudable en todo, y sus sectarios 
apartados de sus doctrina, hechos no riel como aquel, s i 
no escoria? ¿No está eso claro? ¿Y es eso digno de todo 
lo que se me imputa? ¿Qué culpa tengo yo de que tanto 
el Dr. Santero, como el Dr . Várela Montes, como 
los redactores del Siglo Méi ico no hayan sabido 
leer? 

Asi sobre esos falsos supuestos se han levantado todas 
esas alharacas y esas declamaciones tan repugnactes co
mo ridiculas de alguno . 

Otro de los puntos de mi discurso que os he recordado 
se refiere á las exageraciones de los partidarios de H i p ó 
crates, contra los cuales me he declarado, p r e s e n t á n 
dolas, como se debe hacer, como todo lo que vá mas 
allá de lo justo y natura!, y que ya raya en ca r i 
catura. 

¿Qué me ha contestado el Sr. Santero sobre eso? ¿Ha 
probado por ventura que no hay tales exageraciones, que 
no hay hipérboles ridiculas en puoto á la apreciación de 
Hipócrates y sus obras? Eo cierto documento ha querido 
dar á entender que nadie ha soñado en exagerar el m é 
r i to de ese griego, tal como yo lo supongo, y el Siglo Mé
dico ha estampado que estoy persiguiendo un fan
tasma. 

¡Ojalá que así fuera, señores! no se habr ía levantado 
tanta bulla al aparecer m i discurso, si no fueran tan cier
tas esas exageraciones! 

Si me hubiera empeñado en rebuscar frases en obras 
antiguas, v sobre todo en los tiempos de mas entusiasmo 
hipocrá t ico , en el siglo X Y I y en cuantos se hayan dado 
los médicos en esponer y comentar á Hipócra tes , hubiera 
hdiado á manos llenas calificaciones, frases y loas^ r i d í -
culamenle exageradas, que demost rar ían hasta la úl t ima 
evidencia la verdad de mis asertos y la realidad del hecho 
que se califica de fantasma. (1) 

( { ) El Sr. Garófalo y Sánchez , discípulo mío, muy 
aventajado hace pocos años , á quien debí el obsequio de 
que me dedicara en té rminos hiperbólicos, no merecidos, 
una obra titulada. Introducción al estudio de la natura
leza eo la cual se mostraba gran partidario de la l iber
tad 'de pensar y de las doctrinas materialistas; en unos 
artículos que hoy pubüca en defensa del hipocratis-no 
español , y en los que aparecen doctrinas del todo opues
tas á las que antes profesaba, echuido también en la ba
lanza su práct ica, ha citado una porción de autores 
gentiles, cristianos y santos, apologistasi de Hipocraes, 
á los cuales ha encontrado en una edición de das obras 
de Hipócrates , hecha en Vanecia, citada por Piquer; y 
allí se ven calificaciones de Hipócrates , que pueden apo -
yar esta parte de las exageraciones; pues se puede formar 

Pero para dejar airosos mis asertos, no lo necesito; me 
basta tomarlos de autores mas modernos. 

Eduardo Auber, uno de los hipocralistas de nuestro' 
dias, dice en su obra titulada, Tratado de la ciencia 
médica, su historia y dogmas, qué la medicina e n á en
tera en los libros hipocrálicos, aunque no en estado sin 
tético ó de coord inac ión . 

En la escuela de Montpellier hay una oposición siste
mática á toda novedad doctrina!, precisamente porque 
creen que Hipócrates lo hizo yá todo; que la ciencia está 
completa; que sus dogmas vienen formulados desde las 
Olimpiadas. Es uno de los cargos que hace Mr. Peisse á 
dicha escuela en sus cartas al profesor Lordat, cargos 
justificados, no solo por lo que aquel erudito escritor es
pone y alega, sino por la índole y conducta dé esa es
cuela que tiene la pre tensión de ser hoy la residencia de 
la doctrina. 

El profesor Lordat, continuador de ¡os vitalistas de esa 
escuela y modificador de la doctrina de Barlhez, ha puesto 
en el frontispicio de su libro titulado, Lecciones de fisio-
logia, esta sentencia de Hipócrates , J r s mediea jam m i -
hi tota inventa essé videíur, etc. 

No vayamos fuera de España para ejemplos de exage
raciones: entre nosotros no faltan. 

En e\ Boletín de Medicina y Ciruj ia l iav en diferentes 
números un discurso de un académico, cuyos talentos y 
saber no trato por eso de minorar en nada, sobre Hipó
crates, donde sé dice entre otras hiperbólicas alában/.as, 
que sus obras son destellos de la divinidad. 

Sabido es que nuestro Morejon llama réprobos en me
dicina á los que no tengan en grande estima á Hipó
crates, á los que no lean de día y de noche sus es
critos. 

Sin i r mas lejos, en fin, el m'smo Dr. Santero se ha co
locado entre los exagerados encomiadores de Hipócrates, 
movido por el entusiasmo que al parecer le inspira el 
grande oráculo. 

Perrailame la Academmia y la concurrencia que lea el 
siguiente párrafo, donde ya no es posible llevar á mas al
to punto la hipérbole ó la exagéra'ción. Después de co
mentar el doctor citado el principio fisiológico que ha 
creido ver en las obras hipocrá t icas , prorrumpe, como 
ya lo dejo indicado, al hacer la reseña abreviada del dis
curso de mi buen amigo en estas hiperbólicas palabras, 
que no ceden en lo estremado á náda de cuanto se ha 
dicho sobre Hipócra tes . 

Hé aquí e! párrafo á que aludo: 
«Decid, señores académicos, si puede concebirse un 

programa mas perfecto y acabado del modo de existen
cia, que ¡lamamos vida: si quedó algo por indicar e n 
este magnifico cuadro, sobre el eual las edades posleno-

una larga leianía de dictados superlativos en esta escala 
ascendente: ^ A A ; ™ * 

Sá6ío , el mejor maestro, el mayor de los meatcos, 
doctís imo, sopíentissimo, nobil ísimo, beatísimo, sanit-
simo, divinísim.o.. . . . . . 

¡ l i s t i r a a que Hipócrates no haya sido cristiano! que e 
tendriamos canonizado, y habría en el calendario el día 
de San Hipócra tes , como hay el de San Cosme y ban 
Damián! 
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res no han podido hacer el menor trazo, que no fuera 
referente a' rlesenvnlvimiento ríe sus detalles interesantes 
Elementos consí ; tn t ;vos ; pronierlades que los animan; 
agentes que los eemnnman 'mpu'so; fuerza que M direc < 
cion; armonía que enlaza los acto^ objeto determinndo 
en todo este admirable mecanismo; he, aquí, en resumen, 
esta magnífica cnnceiicion, que los modernos p o d ^ n am • 
pliar cuanto quieran en sus vastos y dífí<v!es normeno -
res, ! abiéndola truncado muchos en pe'-jnicio de la ver 
dad; pero en la cual nada falta de fundamental, ni hay 
cosa que pu da suprimirse sin que el conocimiento del 
modo de existencia que representa vaya 4 quedar con
fuso é incomple to .» 

nCuando las acciones de este armónico conjunto se 
ejecutan con órden v desflmbarazo, comprendió el resne-
tab'e is 'eño que se produeia el estado recular de la vida 
ó sea de, salud; ocasionándose la enfermedad cuando se 
perturbaba est^ ncomnasado equil ibrio.» 

Yo no llamaré como S S en cierto documento á estas 
exageraciones un despropósito; me contento con l lamar
las exngeraciones: v con t^do lo diídió queda probado 
que al levantarme contra ellns no be perseguido un fan
tasma, como ha supuesto el Siolo Médico v el mismo doc
tor Santero, sino una rea'Had por demás notoria. Se ha 
exagerado la importancia de las obras h ipocr í t í cas , y el 
modo de presentarlas lleva consigo toda la ridiculez de 
las cosas estremadas. 

Lejos pues de;refutarme el Dr . Santero esti punto, ha 
venido á confirmar prác t icamente mis asertos, no solo en 
los párrafos que he leido, sino en otros muchos de su 
largo comentario d é l a s obras h ipocrá l icas . 

Es otro pnnto culminante de mi "'discurso inaugural , 
lo que dije acerca de la tercera res tauración de la 'medi-
ciña coaca que'hoy se intenta, la que he considerado 
como una reacción motivada ó producida por la reac
ción política que se advierte en IRS naciones. 

Esa relación no se quiere reconocer por algunos; la 
miran como un ensueño , como "un delirio, como una 
Mea ñor lo menos antojadiza, dando á entender que no 
tiene n i ñ e a n nunto d<í contacto la tercera res taurac ión 
hipocrktica con lo que sucede en la pol í t ica / 

Para negarme esa relación, señores, ya se necesita es
tar ciego, tener acataratados los ojos, y no^hober medi
tado nunca sobre la íntima y necesaria connexion que 
ha existido y que siempre existirá entre la filósoíia y las 
demás ciencias; y se necesita haber apartado la sívista de 
la historia donde está consignada esa relación de la ma
nera mas patente. 

Es tanta esa intimidad y relación entre la filosofía y 
las ciencias médicas , que no vacilo en afirmar que para 
cada concepción, para cada escuela filosófica, h y una 
escuela médica correspondiente; á cada gefe de escuela 
filosófica se ie puede señalar un gefe de escuela fisioíó-
gica análoga. 

Desde la mas remota ant igüedad nos hace ver la his
toria de ambas ciencias esa íntima re lac ión ." 

La filosofía empezó siendo m í s t i c a , míst ica empezó 
ssendo la mediema; s e c u l ü v a b a en los templos, bosque5 
y rios sagrados; los sacerdotes eran los médicos . 

Desde los tiempos de Tháies , la filosofía se hizo na tu -

' ral , la medicina fug saliendo de los templos para pasar á 
los gimnasios, asclepiones y al fin á las escuelas, y sus 
teorías va fueron naturales. 

La filosofía Pe dividió en dos escudas, la de Jonia, 
que =0 fijaba en el estudio de los fenómenos, y la de 
Ootona rfue "estudiaba las relaciones. La escuela de 
Cnido refleja la filosofía jónia , !a pluralidad; la de Coos 
la filosofía pi tagórica, la unidad. 

Si en los tiempos de Hioncrates se le ve á este r e u 
nir los fenómenos y sus relaciones, si hay un elecficismo 
médico y Enpédoclps do Agrigento. Aníxagoras de Cla-
zomene, ya habían fundando el electicismo filosófico. 

Sócrates proclama la duda filosófica; busca la verdad 
en todos los sistemas; Hipócrates hace otro tanto, no se, 
declara 'por esta ni aauellá teoría eseftisiva. Sócrates 
voVió humana la filosofía; Hipócrates hizo la 'medicina 
anfropológ 'ca . 

Si Hipócrates ó la coVccion h ipocrá t i ca , para hablar 
mas exactamente, no nos ofrece uniformidad de doctrina 
en 'as diferentes obras que comprende; si en ella ê r e 
flejan los principios de la escuela jónia y la e'éatica mas 
combinadas, es que en los tiempos de Sócrates , asil como-
algunos antes, la Grecia estaba llena de sófisfas, habir? 
un caos de opiniones; no había ninguna predominan 
te. Lo que sucedía en filosofía, debía suceder en m é -
cina. 

Platón y Aristóteles, inauguran siguiendo á Sócra tes , 
ó imbuidos de su espíri tu, una nueva faz filosófica; uno 
renroduce á Pi tágoras , otro á Tháies de Mileto, Fl ra 
cionalismo y el sensualismo, vuelven á "tener su campo 
respectivo. 

Como los sabios de esos tiempos eran enciclópedicos, 
los filósofos trataban de todos los conocimientos humanos 
comprendidos bajo el nombre de fi'osóna, Platón y A r i s 
tóteles trataron de medioin.-i y cada uno á tenor de su es
píritu filosófico La fisiología de esos 'dos génios es h i -
pocr í t i ca , es coaca, p°ro fi'traria en la Academia por 
Platón y en el Liceo por 'Aristotéles. En aquel es cas¡ 
psíquica, en este casi material. 

Pása la filosofía griega y abre el campo á la de Ale 
jandría . Se crean cuatro escuelas; de la ar is totél ica sala 
la epicúrea; de la platónica la estoica. 

Pasa la medicina griega y se continua "en la ciudad 
de íés Ptolomeós y allí brotan como en la filosofía cuatr0 
escuelas; la dogmáüca que contienen te de Hipócra te s , 
la empír ica , la metódica y la ecléct ica. 

No solo tienen relación estas escuelas méd icas con las 
filosóficas en cuanto al número , sino en cuanto al esp í r i 
tu de su concepción respectiva. 

La dogmática va influida por la filosofía de Ar i s tó te 
les de cuya escuela salieron los naturalistas y los físicos 
a! paso que los moralistas tenían mas tendencia á ia de 
Platón, 

Lz. empírica es impulsada por una exagerac ión de la 
filosofía sensualista de la Academia. 

La métodica es un reflejo dé la epicúrea . 
La ecléctica, recuerda á ¡os filósofos que tenían á la 

vez principios de la Academia y del Liceo. 
Si las ciencias módicas reflejan mas las doctrinas de 

Aristóteles, qae las de Pla tón , es, como [ya lo llevo d i -
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cho, porque la filosofía del estagirita sa prestaba mas 
al estudio de los fenómenos , de [ló sensible y porque la 
ÍTosofia griega, después de aquellos dos grandes genios 
de Atenas, fué tomando un giro puramente moral. 

Galeno, gran comentador y continuador de la escuela 
dogmát ica , la modifica todavía masque Eroíilo yErasis-
rato, bajo el influjo de la filosofía ar is toté l ica . 

Los compiladores del Bajo Imperio, la modifican é su 
vez con un ecleticismo y empirismo que son reflejos de 
su inr.oiora filosofía. 

Los árabes , cuya filosofía ofrece igualmente que la I n 
dia y la Griega, las mismas escuelas sensualista y ra
cionalista como tipos radicales, escéptica y mística como 
exageraciones de aquellas y ecléctica como concil iación 
de los dos tipos primitivos, ¿ n o n o s presenta igualmente 
esas divisiones en sus escuelas médicas? No quiero des 
cender á pormenores y acusar autor s célebres que po
dr ían pasar por gefes de esas escuelas; para m i propó 
sito basta acogerme á la idea general que se tiene de los 
árabes , cuya filosofía fué en gran parte aristotél ica y 
cuya medicina a r i s to t é l i co -ga lén ica . 

Sí retrogadamos á los primeros siglos del cristianismo, 
en vez de seguir la marcba de jas ciencias desde Alejan 
dria por el bajo Imperio, por los dominios de los Arabes 
y por España , donde florecieron mas, y desde donde se 
derramaron tantas luces por toda Europa, veremos la íi 
losofía cristiana reducida á la fé y cuando tiene algo de 
racionalismo aparece Aristotéles y Platón y mas aun el 
primero que el segundo, siendo asi que el espír i tu cris 
tiano debía acomodarse mas á las doctrinas de la Acade
mia que á las del Liceo, en especial visto el sesgo que 
t o m ó l a filosofíi socrát ica en Alejandría, degenerando 
cada vez mas en sectas morales á una de las cuales se 
atribuye la mayor conformidad con Jas máximas del re
dentor del mundo. 

¿Cómo empezó la medicina ea los pueblos cristianos? 
Cómo había empezado entre los gentiles, s inndomíst ica 
En los templos, en los conventos se empezó á ejercer 
y cultivar: los monges eran los médicos , y asi que la 
fé se fué haciendo algo filosófica, la medicina fué tam 
bien tomando un carácter ya científico; y por lo mismo 
que en filosofía se introdujo Aris toté les mas que P la tón ; 
la medicina de los cristianos del occidente, vino á ser 
ar is totél ico-galenica tanto mas, cuanto que este carácter 
tenia entre los Arabes, de los cuales tomaron los cristia
nos casi íodas las nociones. 

¿Quien me ha de negar que la filosofía escolástica no 
se derramó por las obras módicas de la edad media tan
to árabigas como cristianas? '¿Qu;én |podrá negarme la 
influencia ^ esa filosofía en el fondo y forma de las c ien
cias médicas , no solo en el segundo y tercer periódo de 
la edad medig, sino hasta en el siglo mas hipocrát ico 
hasta en los mismos tiempos posteriores al advenimiento 
de Descartes y Bacon? 

¿Las escuelas médicas cabalíst icas, míst icas y astro
lógicas ó tocadas de la magia, no son reflejos genuinos 
de ciertas escuelas filosóficas de esos tiempos, del espi 
r i t u reinante en el segundo periódo de la edad media ] 
principios del tercero? 

El hipocratismo del siglo ÍXVI á que se debió? ¿En 

donde radica la evocación de los l ib r . s hipocrál icos? A 
que se debe a t r i b u i r é ! afán de conocer, traducir, espo-
ner y comentar 'as obras de esa celebridad coaca? 

¿No es bien sabido qne los fugados de Constantinopla 
acogidos en Italia, recompensaron la bospi talkled que se 
es dió propagando el estudio y enseñanza de las len
guas orientales en especial la griega, y dando a conocer 
os tesoros de sabiduría que Atenas habia dejado al m u n 

do, al sucumbir como filosofa, con la muerte de Platón y 
de Aristóteles y en polít ica con la muerte de Alejan
dro y e! reparto de su imperio entre sus generales? 

El vért igo de estusiasmo que se apoderó de todos los 
sábios para desenterrar manuscritos griegos en t o 
dos los ramos y beber en las primitivas fuentes de la 
ciencia, alcanzó á los m é d i c o s y las obras de Hipócrates 
ó de la colección h ipócra t ica , fueron buscadas con la 
misma avidez febril con que lo eran todas'as demás . 

No fué por la escelencia de su doctrina la que no co
nocían mas que por hs obras de Ga'eno y de los Arabes 
no fué por la insuficiencia de los reinantes, fué por la 
moda, por el espír i tu de la época , que se hizo por conta-
g o exhumadora de las obras do los griegos. 

Y tanto es asi señores , que por largo tiempo el afán 
de los traductores, «sposi tores y comentadores de las 
obras h ipocrá t i cas , era al decir de Sprengel y de otros 
historiadores de la medicina, mas [bien era gramatical 
que méd 'co , eran mas bu n desahogos de filología que 
de verdadera medicina. 

Dr. Mata, • 
(Se con i n m r á ) 

D i s c u r s o p r o n u n c i a d o p o r e l D r . D . ROMÁN 
ATIENZA, e n e l c i r c u l o m é d i c o de G u a d a l a j a -
r a , e l d i a 1 d e m a r z o . 

( C o n t i n u a c i ó n . ) 
Permit idme que transcriba un párrafo del tratado de ai

res, aguas y lugares, en confirmación de lo que llevo es
puesto y podréis juzgar si su higiene es inferior en este 
punto á los Londe, Levi , Hallé, Tourttel e, Deslandes, y 
oíros modernos que tanto encomia el Dr. Mata. «Los E u 
ropeos, dice, que habitan las m o n t a ñ a s , los países que
brados, de elevación y seco% donde las estaciones producen 
grandes cambias, son naturalmente de alta estatura, la 
boriosos y valientes y tienen en su carácter un no se qué 
agreste y salvaje: los que habitan los valles, los países 
fértiles en pastos, los puntos m á ' expuestos á los vientos 
del Mediodía y del Norte, son por 11 contrario, pequeños 
mal configurados, rechonchos y tienen los cabellos oscu
ros y menos calma que bil is , sin faltarles el valor ó la 
fuerza. Pero su naturaleza n t es siempre la misma, sino 
que se modifica según las circunstancias. En los países 
en que abundan los manantiales, los lagos y los ríos, los 
hombres gozan de perfecta salud y su aspecto es de la 
fuerza: en aquellos que carecen de estas ventajas, ci 
agua estancada ó sacada de pozos fél idos, que beben y 
no digieren, ataca su pecho y los hace enfermos. Los ha
bitantes de los lugares elevados, batidos por el aire, es-
puestos al Sol y al mismo tiempo húmedos , son altos, 
bien formados y de carác ter suave; los de los lugares á r i 
dos y no resguardados, en los cuales las estaciones va -
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r icn muy sensiblementf1, tienen el cuerpo endurecido y 
robusto, los cabellos rubios, de costumbres libres, de 
pnsiooes desenfVenadas y de una tenacidad que nada do
blega. En leídas partes, en fin, en que las estaciones pro
ducen grandes cambios, los bombres cambian también de 
aspecto y temperamento, como asi mismo de costumbres. 
Puede pues, considerarse la diferencia de las estaciones 
como la primera causa de la de los hombres, después Jas 
aguas, y pue^ie establecerse como principio, que todo lo 
que en la tierra crece, tiene parte de sus cual idades.» 
Pero aun vá mas lejos Hipócrates en ese tratado y a ñ a 
de: el valor nace del ejercicio y del trabajo, por esto son 
los griegos mas aptos para la guerra que los as iá t icos , 
pero las leyes que ellos mismos se dán, en lugar de rec i 
birlas de un rey, contribuyen á ello mucho. Eu tod s par
tes en que el despotismo reina, pasa esto necesariamente. 
Los esclavos no exponen voluntariamente su vida por au
mentar el poder de su amo. Si la naturaleza les concede 
valor, el yugo, bajo el cual están condenados á v iv i r , no 
tarda en qui társelo . Los que se rigen por sus propias le
yes, desafian los peligros con alegr ía , por que es por sí 
mismos por lo que buscan la victoria. Contribuyen, pues, 
los gobiernos á hacer á los hombres valientes. 

¿Quien, Sres., ha descrito con tan sublime concis ión, 
esas verdades higiénicas , n i espresado con tal claridad, 
la influencia que los c l imis , las estaciones y los gobiernos 
ya despóticos, ya democrát icos , ejercen sobre el hombre 
y sobre los pueblos? ¿Quién ha manifestado mejor que éj 
ese consensus unus en la organización, esa ley conser
vadora medicatriz, fuerza positiva dél organismo que re 
acciona contra los principios, agentes ó causas morbosas 
que tienden á destruir su potencia, ;esas crisis y moví 
miemos críticos ordenados, esos fenómenos generales, 
reflejo de los sistemas nervioso, sanguíneo y linfático, que 
sin casi conocerlos, revelan el conjunto patogénico v i t a l , 
y todo cuanto es út i l para el diagnóst ico y pronóst ico , 
considerados en sus vastas síntesis fisiológica y pa to lóg i 
ca? ¿Esas entidades ficticias, que el Dr. Mata llama q u i 
meras, cómo las mira en su materialismo filosófico? ¿ A d 
mite, ó nó admite la existencia d é l a vida y del espiri tu, 
el elemento psicológico y orgánico como distintos, ó con -
fuade en el Blas universal de Vanhelmont ó en la sustancia 
única de Espinosa, las acciones y fenómenos del sér hu 
mano en su doble objetividad y subjetividad, cayendo en 
un panteísmo materialista? ¿Puede saberse definitivamen
te como piensa el Dr. Mata sobre estos puntos, en que 
tanto se contradice, y que tanto critica? ¿Que ha ade
lantado esencialmente ¡nuestra ciencia en esas grandes 
cuestiones, á pesar del microscopio, los reactivos y las 
vivisecciones, sino detalles en los hechos, minuciosida
des en las descripciones y acopio de elementos que por 
su indefinida variedad y falla de armónica relación entre 
sí vienen á aumentar el yá inmenso catálogo de teorías y 
de hipótesis abrumadoras de la mente, sin que hasta 
ahora el mecanismo de la vida, de la salud, de la ebfer-
medad, de la curación, de las funciones normales y anor
males, nos sean mas conocidas que lo pueden ser con 
las hipótesis y teor ías , que nos dejó el viejo Goaco? 

Y bien, Sres., el que tales cosas realizó há ya dos m i l 
años , dió unidad á lo que estaba disperso, y fué según el 

mismo Dr. Mata la síntesis de la época helénica en los 
tiempos de Pericles, Tucidi les, Pl>ton y Aris tóteles ; ¿no 
será digno de que se le llame el Padre y Fundador de ia 
medicina? ¿El que elabora un artef.icto, no se le llama ar
tífice, por mas que 'os materiales co los haya creado el, 
sinó unido ar t í s t icamente con arreglo á las leyes de la ra
zón ly del sentido común? Ei que mereció de los Ate* 
nienses el derecho de c iudadan í a sér iniciado en los mis
terios de Eleusis y di-^pensádole los honores del P r i -
taneo, como á uno de los bienhechores de la pátr ia , con-
firiéniole esas altas mercedes por un decreto solemne 
que dice asi: «El pueblo de. Atenas, que quiere mostrar 
cuanto aprecia lo que es provechoso á la Grecia y dar á 
Hipócrates una recompensa digna de sus servicios (entre 
ellos) por haber publicado todo lo que habla escrito so
bre medicina, decreta, que Hipócrates sea iniciado en los 
grandes misterios como lo fué Hércules , hijo de Júpi ter ; 
que reciba una corona áe oro y los heraldos proclamen 
este don en los grao les Panaleneas, que los niños naci
dos en Gós puedan pasar su alolescencia en Atenas co
mo los hijos dé los Atenienses, en agradecimiento k un 
país que ha producido semejante hombre y que se con
cede el derecho de ciudadanía á Hipócrates , quien será 
sostenido toda su vida por el Pr i taneo:» eso hombre re
petimos, que recibió ta'es elogios de sus c o n t e m p o r á 
neos, debidos nada mas que á su talento y á su g é -
nio eminentemente orga* izador, ¿no será acreedor á 
ocupar el puesto de jefe, Padre y Fundador de la me 
dicina? 

A vuestra conciencia, Sres., apelo, y responded con 
franqueza á esas preguntas, si es que estáis exentos de 
prevencí nes contra el oráculo de Cós. No temáis los fa
llos de los libres pensadores, mientras ella sea guiada por 
la historia, la autoridad y la razón despojada de preocu
paciones de escuela. Las censuras apasionadas hacen 
mas daño á los que las emiten que á las personas ó doc
trinas que atacan. Asi creo yo le ba sucedido en este des
graciado caso al Dr. Mata. 

Empero, prosigamos nuestra tarea. Pensando el doctor 
Mata rebajar á Hipócrates en la opinión de los médicos, 
le representa con los colores subidos de su paleta, hipo
té t ico, teórico y sistemático, y trabaja por inculcar en 
el ánimo de estos, que sus hipótesis falsas, sus teorías 
erróneas y su sistema absurdo, valen muy poco para eí 
adelanto de aquella y progreso de las generaciones m é 
dicas actudes y venideras. 

No costará, Sres., gran dificultad en probar que esa 
acusación dirigida á Hipócrates y sus doctrinas es de pe 
queña importancia y contraproducentem, como diriaa los 
escolásticos en su manera de argumentar. Decidme, Sres, 
¿dejará para vosotros, de ser médico filósofo e! que haga 
uso de hipótesis , teorías y sistemas? ¿A quien se le ha 
podido ocurrir que Hipócrates no tuviera hipótes is , teo
rías ni sistemas? A nadie, Sres., á no ser á los fanáticos 
empíricos y á los que desconozcan la historia de ia c ien
cia, y la marcha que el entendimiento humano sigue en 
la investigación de la verdad. La verdad, Sres., objeto de 
la ciencia, está cubierta bajo densos velos que la in t e l i 
gencia tiene que rasgar para llegar á poseer. Para descu
brirla y poseerla, necesita el hombre hacer USQ de sus 
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sentidos y de su razón. Para hacer un recto uso de esta 
y de aquellos, tiene que servirse dé ciertas operaciones 
que constituyen lo que se llaman métodos filosóficos. Es
tos que no son otra cosa sino la marcha quee! humano 
entendimiento sigue en ¡a aver iguación de la verdad, 
vienen á formar una de las partes principales dn la filo 
sofía. Y como esta empieza, donie acaban los sentidos 
corporales y la misión del fi'ósofo es, según Pilagoras, 
reflexionar sobre lo que los demás hombres se contentan 
con sentir, buscando, según Maine de Biran, la razón 
de los fenómenos, la esplicacion de los hechos y las cau
sas invisibles á los efectos visibles que les impresionan, 
de ahí el ver que para filosofar, se necesita teorizar y pa* 
ra teorizar se principia muchas veces por fundar h ipó te 
sis mas ó menos fa'ibles ó cierlas.l 

Además , sabido es de todos que las facultades intelec
tuales son de suyo harto limitadas para comprender la 
verdad sin mezcla alguna de error. Anhelamos descubrir
lo y conocerlo lodo, y esa esperanza vaga que nos anima 
de dar unidad á cuantos conocimientos adquirirnos, sue
le ser con frecuencia el oculto escollo, donde inadvertida 
naufrága la frágil razón humana. Siendo el universo y e' 
hombre los objetos sintéticos que hieren sus sentidos, y 
ofreciéndose ordinariamente á su contemp'acion en con
creto, sintésis complejas serán siempre, sean cuales fue
ren los métodos seguidos, las primaras teorías y sistemas 
que de esos objetos se formen, y nótese como la historia 
está acorde con la observación constante de este fenóme
no psicológico que á la sagacidad del Dr. Mata se ha es
capado ; pups que son sintésis vastísimas los primero8 
sistemas filosóficos producidos por el genio. Asimismo, 
como no es sola la sensibilidad la que interviene en la f o r 
mación de las ideas, sino que la actividad de la razón es 
la engendradora de ellas, y la verdad es la incógni ta que la 
ciencia en sus investigaciones se propone descubrir, i n 
fiérese también que según sean el grado de capacidad de 
aquella, la potencia d^ esta y la naturaleza de los seres 
en que la verdad permanezca envuelta, ha de dar por i n 
mediato resultado, pmcédase por el medio analítico ó s in , 
lético, por el método á priori ó el ó posteriori, por el de 
intuición 6 el de hipó;e<is, teor í i s y sistemas que cont in 
gentes ó necesarios conforme á la índole de los hechos ob
servables, tienen precisa é indispensablemente que des
arrollarse y aparecer sea bajo una ú otra forma sintét ica 
ó analítica en el estadio de la ciencia. Es decir, que s¡ 
bien los métodos son útiles para el adelanto de las ciencias 
cuando se aplican oportunamente y son apropiados al ca. 
rác ter de los objetos aver igüables , no es su utilidad tan 
absoluta, n i tan abso'uto el uso quede uno ó de ot io se 
haga que sean e! materialismo ó el espitualismo vitalista el 
fatal t é rmino de la senda trazada por su invariable curso 
sino que tomados como caminos diferentes para llegar á un 
punto dado de la verdad, los habrá mas ó menos cortos y 
seguros para tocar en é l ; pero que sin embargo con el 
génio y el talento, puédese, siguiendo otro mas largo, en 
opinión de I s esclusivistas, alcanzarse idéntica solución 
en los problemas de la filosofía y medicina. Apoyado, sin 
duda, en esto Peisse, sostiene que la dist inción estableci
da entre la filosofía antigua y la moderna fundada en la 
diferencia de gus métodos respectivos, carece de motivos 

plausibles y de razones valederas. El entendimiento h u 
mano, dice, ha procedido siempre del mismo modo en la 
via de la especulación y del raciocinio, y la prueba de 
ello es, que en todas épocas se reproducen unas mismas 
cuestiones y unos mismos sistemas para resolverlas, cosa 
que no sucedería sino influyese tod vía mas que el m é 
todo, la r azón , el espír i tu de la época y las tendencias 
humanas á la verdad absoluta, aspiración ideal de todas 
las generaciones, que tanto en las épocas orgánicas como 
crí t icas ha sido su fuerza conductriz en el intrincado l a 
berinto de la escondida verdad filosófica, 

Efectivam-mte, la vida, la salud, la enfermedad, las 
fuerzas, la inteligencia, el deber, la justicia, lo honesto, 
lo bueno, lo bello, el tiempo, el espacio. Dios, el hombre 
y el mundo, hé aquí otros tantos temas que han sido 
asuntos ordinarios de las meditaciones de los filósofos y 
médicos, y que han concluido por venir á formar todas 
sus hipótesis, teorías y sistemas acerca de eüos. Y como 
las circunstancias varíen y los hechos difieran entre s í 
por ser contingentes los mas, y el hombre en su capaci
dad de sentir y facultad de pensar también lo sea, n ingu
na estrañeza deberá causar el que las teorías participen de 
la inconstancia de los hechos á que han deservir de es
plicacion y de la debilidad propia del hombre. Y véase, 
señores , como Hipócrates , á no haber sido un Dios, ab
surdo que no sostienen sus partidarios sensatos, turo ne
cesariamente que ser h ipoté t ico , t eór ico y sis temático. 
Empero, al serlo, lo fué, señores , como lo fueron Thales, 
P í tágqras , Platón v Aristóteles , Loke y Condillac, Bacon 
y el mismo Dr . Mata. Lo fué como lo han sido y se rán 
todos los jefes de doctrinas, fornr;dores de sistemas y s i n -
tetizadores de una época. Lo fué, pero no en tanto" gra
do como lo es el Dr. Mata al rechazar el principio de au 
toridad en Medicina, no admitir mas método que el á 
posteriori en las ciencias psicológico-fisiológicas, seguir 
el sistema materialista y desdeñar indiferente cuanto H i 
pócrates dejó coleccionado en sus inmortales obras. L 0 
fué, en f in, porque los hombres de elevada intel igencia 
no son espectadores pasivos de lo que sucede ante su 
vista, n i masa inerte que se deje afectar por el mundo 
en que viven, ó las circunstancias que les rodean, sino 
que al inqu i r i r las causas de esas sensaciones que esperi-
mentan, de esas impresiones que reciben, las modifican 
en su mente, las elaboran en su espí r i tu , y las devuelven 
reflejadas á la nrsma sociedad que se las inspi ró . Porque 
el g é d o es una fuerza creadora, que hace productivos los 
fenómenos , imprime á una época la dirección que le con
viene y h dá usi ca rác te r que la distingue de todas las 
d e m á s . Porque Hipócrates , como todos los grandes pen
sadores del muado, gozó de esa brillante luz que sin pen
sar deliberadamente, alumbra su inteligencia, siendo, so-
gun Cousin, semejante fenómeno dependiente mas de la 
inspiración que de la reflexión que brota del entus iasm» y 
que desarrollando esas fuerzas latentes del alma, admi t i 
das por Balines, desprende de ellas la parte sublime y 
divina de su naturaleza, y lleno de fé en la verdad, de 
creencia en la razón y de estro inspirado llega á ver c i á 
roslos grandes principios de las ciencias, las grande leyes 
de los hechos, no por la reflexión lenta y fría sugerida 
de los m é t o d o s artificiales, sino porgue esas verdades se 
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1«5 presentan de go'pe, de pronto, repentinamente, como 
á Newton se le ocur r ió por la caifü de una manzana la 
gran ley de la gratedad que hasta entonces todos hablan 
visto, pero sin resultado; alguno para la ciencia, Y esta 
intuición que acompaña á todos los hombres' de genio 
y de ca rác te r ardiente, se observa mucho mas notable
mente en las épocas cr í t icas de la historia, en las grandes 
y apuradas situaciones sociales y científicas y en los dias 
de lucha en que los principios se combaten, las doctrinas 
se chocan y se juzga de las cosas, mas por instinto, que 
por raciocinio, por sentimiento que por la reflexión t r a n 
quila y sosegada, que en las edades de calma y de reposo 
intelectual sucede. Y si bien es cierto que esa intuición 
conduce en momentos dados á la h:p'tesis y al error, ha 
sido, sin embargo, la que nos ha dado las grandes concep-
ciooes, las colosales ideas, los admirables descubrimien
tos y la creación de esos principios -ue han formado la 
base de esos sistemas que han dominado el mundo Y si 
Hipócrates, Sres., fué el Homero de la época crítica de la 
medicina griega, el Moisés de la supersticiosa y esclava 
medicina del Oriente; el Tales y Pi tágoras de Cós, ¿deja 
ria 'de ser hipotét ico, teórico y s is temát ico , así como 
inspirado por esa intuición con fó rme lo han sido osos 
grandes génios de la humanidad y cuantos han llegado 
á recibir de los pueblos la apoteosis de su numen y del 
don divino que les animára? ¿No es una inevitable ne
cesidad de la naturaleza humana, el hacer h ipótes is , teo
rías y sistemas para esplicar los hedios, darse razón de 
los fenómenos, unirlos, relacionarlos y constituir un or
denado conjunte, que, simplificándolos al entendimiento 
los abrace y comprenda en su individualidad y totalidad, 
en su particularidad y generalidad, en lo que tiene de 
c o m ú n y en lo que tiene de especial, para que así los 
conv ie r t ¡ en nociones, en ideas, • n verdaderos 'conoci
mientos? Luego, si esa es la senda seguida por todas las 
notabilidades del saber, si ese es el procedimiento d e u 
dos los impu'sadores del género humano en los caminos 
del progreso intelectual; sí las ciencias de observación 
son complejas en sus fenómenos, contingentes y relativos 
sus hechos; variables y múltiples sus resultados; ¿ t endrá 
nada de singular que Hipócrates , como todos los filó&o 
fos y médicos habidos y por haber, incluso el materialista 
Dr. Mata, haya hipotetizado, teorizado y sistematizado? 
La* lógica y el sentido común responden acordes que no 
y por consiguiente, que es altamente fútil el cargo del 
Dr. Mata respecto á ese punto. 

Es indudable, además, S es., que la medicina, como 
todas las ciencias de obseiv.cion, ha avanzado conside
rablemente á medida que el tiempo ha corrido ve!oz el 
espacio de los siglos. Es innegable también que las é p o 
cas en su evolución sucesiva, ván comunicándose los ade
lantos que en sus respectivos periodos han alcanzado. 
Quebrantar esa sucesión y generac ión l i teraria, sena su
poner que los hombres no forman un todo llamado h u -
manidnd, y que el progreso es absolutamente imposible. 
Por lo mismo la historia nos enseña que existen épocas 
orgánicas y épocas cr í t icas: épocas de unidad y de siste 
ma, y épocas de multiplicidad y de detalle. Epocas en que 
se preparan los materiales para construir una doctrina y 
otras en que yu preparados, viene un gémo á darles uni 

dad, creando un sistema. Pues bien, el ciudadano orlado 
de Atenas, el iniciado en los misterios de Eleusis ¿no 
ftté el que con sus Irp^te^is, teorías y sistema d.ó fuer e 
afinidad á la disgregada a edicina del Oriente, hac .én lo la 
tomar una fase siempre nueva, que el tiempo no ha en -
vejpcido. ni las edades han quitado su esplendorosa cer
teza? ¿Hay a'gun sistema que no vaya auxiliado por prin
cipios ó verdades sacadas del sintetismo h^pocrático? Si 
éi dio armenia al desórden de su época , unidad a su con
fusión, síntesis á su a m r q u í a , siendo una magnifica hue
lla impresa en los senderos de la inteligencia humana, 
.-podríase decir, con el Dr. Mata, que son de! todo m u t i 
les para la ciencia, las hipótesis, teorías y ^ f 
nénio tan mal comprendido por el ca tedrá t ico de Madrid, 
y que esa huella ha desaparecido tan completamente para 
nosotros? ¿No es abusar de la imaginación y del sofisma 
sentar e.as proposiciones y bastardear la erudición y la 
historia, ún ícamante porque Hipócrates cuatro sigi l a n 
tes de Jesucristo, no supiera tanta ana tomía , como Sap-
pey, fisiología como Brache y Muller, pato'ogm como 
Franc, terapéutica como Tousseau, física como Arago, 
química como Bercelius, ni historia natural como C u -
vier ' ¿Dejarán de ser hoy celebridades honradas por la 
posteridad los Newton, Galileo, Kepler, y otros de igual 
talla, porque no llegarán á conocer en su época las apli 
caciones de la electricidad, del vapor, de la luz y de la 
química como se conocen en el dia? Semejante modo de 
raciocinar, Sres., seria lastimoso en un filósofo sin espe-
riencia, pero no cabe calificación adecuada, cuando quien 
así lo hace es un eminente profesor de fama universal cuya 
critica en esa materia, es lo menos que puede decirse de 
ella, apasionada y contradictoria, y tanto mas se .puede 
acucar al Dr. Mata de apasionado y sistemático en este 
punió , cuanto que por seguir él y otros hombres de ta 
lento conocido esa disgregación que es m.ierente al l i 
bre examen sin principio de autoridad que Ies gme, no 
han podido dar esa unidad de concepción a la medicina 
del siglo diez y nueve, infundir el aliento del orden y de 
la armonía al tenebroso caos, que los quimistas micros-
cópico ó materialista, ya humorales, ya sol.distas de 
nuestros dias tienen establecido, y ser como Hipocra es 
ea la Olimpiada octogésima tercera, U honrosa huella 
sentada en la dúctil y maleable masa de la aturdida h u 
manidad de la presente época, tan c á t i c a y descompues-

ta como aquella. , „ . , 
Sí, Sres.; las hipótesis , teorías y y sistema de Hipó

crates sobre a vida, la salud, la enfermed .d, la curac ión , 
las c i s i s . la higiene, la moral médica , el mé todo írosoheo 
ap icad á la med ciña y ciertas redas de prognosis y s -
J e . t ica son y serán eternas verdades que la filosofa de 

los los tiempos y la medicina de todos los s.glos acep-
aran con solícita grat i tud, medi ta rán con ^ 

cuidado y sacarán , como de venero inagotable, o o p u n -
I m o de 'verdad y de ciencia Si ; esas ^ P O ^ - J teorías y 
sistema, son, por la prudencia que aconsejan os re 
tos que dictan las enseñanzas que Pr 1 " f f 
sos que señalan.en el di'atado campo ^ ^ « u el n u -
cleo'entre el Oriente y el Occidente, e ^ * las céúe ráé io -
rooa entre las generaciones que pasaron y as generac.o-
ropa, eiure w fe m',ct\c*s v las edades filosófi -
nes venideras, las edadeb imsucas y 
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cas, los siglos de la anforidad y los de! libre examen, 
í i endo ei arca santa donde está depositado el teslamppfo 
médico de la humanidad enferma. Y no c r eá i s , Señores , 
que esto es una hipérbole entusiasta de cariño hácia la 
an t igüedad : no; es la manifestación sencilla de la real i 
dad lüstóí-itía. Es la espontanea efp-esion de un hecho 
general y constante acaer ído en la serie de I05 siglos. Y 
como todo hecho que así se repite, es por que tiene por 
cansa una ley constante y genera!, dedúcese lógicamente 
que, si el sentido común de los médicos y la conciencia 
de ios prohombres de la ciencia, hacen volver su vista á 
las teorías y sistema de Hipócrates como a una brújula 
segura en cerrndo y nebuloso horizonte, siempre que la 
duda viene á turbar las creencias de una generación e n 
tera, verdades profundas se en l r aña raa en aquella doc-
t r i ' i a , cuando de esa manera proceden y cuando esa es 
la conducta que shmpre han observado y seguido. 

Concluyamos, pues, Señores de estas rápidas conside-
cionesque si H:pócr;ites fué el sintetizador de la medici
na griega, como el Dr. Mala confirsa, y el primera que 
la hizo filosófica, dándola un métodofque todavía se con 
serva; que si en él se halla representado el principio de 
sutoridad tan necesario en medicina como en las demás 
ciencias, convir t iéndose en puerto abrigndo de' los re 
vueltos vendavales que lleva consu-o el perturbador ele
mento del lib^e examen, cuando no t;ene por criterio 
mas que su r azón individual, que si las hipótesis , teorías 
y sistemas de es^ médico filósofo son ciertas en su parte 
dogmática hasta el punto de servir de sólida base al ma 
gestuoso edificio levantado con e! trabajo intelectual de 
las generaciones médicas de todos los siglos; que si aten -
didas las circunstancias de la época en que vivió, l a -
creencias que dominaban, las preocupaciones que exis
t ían, 'os atenienses mismos le veneraron como hombre 
superior y divino, deberemos nosotros respetarl1 también 
y no seguir a! Dr. Mata en su aventurado discurso, ca
lificando á Hipócrates primero de fundador de la medi 
cina, porque reunió lo que se encontraba dividido y d i s 
perso, porque secular izó la ciencia, haciéndola filosófica 
y social y porque la dió un método que subsiste á pesar 
de haber transcurrido mas dedos milanos. 2 : ° de 
verdadero genio de la humanidad que sí bien hizo h i p ó ' 
tesis y teorías hts dió grandeza y súbl imídad que la sa
grada llama de ra inspiración sabe comunicar á las obras 
que produce, á los modelos que crea y 3. 0 de noble ban 
dera de la ciencia de curar, bajo cuyos pliegues las es
cuela, médicas prácticas de todos los países y tiempos 
han procurado como paladíum augusto acogerse siempre 
y vivir á su fecundadora sombra, porque en ella se ha 
Han encarnados el principio de autoridad, el de la t r a 
dición y los destellos de una época s intét ica y original, 
cuyos resplandores iluminan la turbulenta del siglo ac
tual demoledora de esos principios por su exagerada y 
mal dirigida análisis. 

Tales son, Sres. , las convicciones d ;3 i r ' o l í a las en 
mi animo, respecto á Hipócrates y sus doctrinas. No ha 
sido mi intención tratar en este mal bosquejado discur
so, de las ciencias vitalísta?, nacidas al calor de la 
Hipócratica y centra las cuales ha .lanzado también se
veros cargos el Dr. Mata porque esto se rá objeto de un 

segundo trabajo, que presentaré en br-ve á esta reu* 
nion, sino poner de manifiesto: f . ® que el Dr. Mata ha 
juzgado mal ai gefe de la medicina griega, porque á i m i -
tacion de su idolo Racon (que también el Dr. Mata tiene 
idoios), ha menospreciado sin razón bastante á H i p ó c r a 
tes solo por ser an t igüo : 2 0 que al htáh h cr í t ica de 
Hipócrates y sus doctrinas, lo ha hecho faltando á una-
de las reglas mas esenciales de aquel'a que es juzgar á 
Hipócrates gen;o de la humanidad en la Olimpiada octo
gésima tercera con un prisma fabricado en la plenitu d 
del «h'gto diez y nueve y que el libre examen,criterio del 
Dr. Mata le contrapone con toda la fuerza de un mate
rialista Biconiano, al testimonio de la autoridad personi
ficado en Hioocrátes y al consentíaaiento del sentido co
m ú n , siendo para é! nada la fé, la t r a c c i ó n vía historia 
y 3. 0 que su discurso engalanado con poéticas figuras 
como la" flores de los campos con bellos matices, encu
bre las malhadadas y enconosas espinas de su esceptismo. 
materialista, que el s;glo actual rechaza y la humanidad 
abiertamei.te reprueba. He aqui señores, lo que de un 
modo general se deduce del discurso del Dr. Mata, Ha
ber entrado en detalles minuciosos de la ciencia médica 
que Hipócrates poseyó, hubiera sido molestar infructuosa
mente vuestra a tención , porque su doctrina os es plena
mente conocida y sus afórismos y pronósticos andan en 
manos de todos los médicos. P r r lo mismo me he l i m i t a 
do á eaecutarlo como habéis oído. No sé si la idea, que 
me ha guiado, habrá sido convenientemente desenvuel
ta. Superior á mis fuerzas, no dudo que vuestra i n 
dulgencia dispensará mi atrevimiento y que deseoso de 
fomentar la asociación entre nosotros, de promover la ra -
zonada discusión, de escitar favorablemente'el ánimo h á -
cia la combatida an t igüe lad, contra el sofis-na de los 
sensualistas modernos y preocupados materia'istas, to 
memos hasía donde nuestras fuerzas alcance, una parte 
activa en ese sordo movimiento regenerador que se observa 
en la medicina de nuestra patria, pongamos, cada cual en 
su esfera, el á tomo de acción y da inteligencia que la 
ciencia espera de sns hijos y no ente-remos como siervos 
perezosos del evangelio el talento que el señor nos confia
ra para el progreso y bien d é l a humanidad á que perte
necemos y á cuyo servicio está dedicada nuestra exis
tencia. Hagámos!o asi, Señores,!! si mas pretensiones 
que llenar ese noble y elevado cometido y podremos en 
tonces estar satisfechos de nosotros mismos y recib r de 
la ciencia ei galardón que el Señor concedió al siervo 
que no sepuUó sino que empleó debidamente sustalenfos. 

HE DICHO , 
Guadalajara30 de Marzode 1859. 

Dr. Román Atlenza. 

SECCION DE VARIEDADES. 
A UN CÓLEGA. 

Cuando creíamos descansar... de la cuestión a c a d é 
mica, así empieza un articulejo nuestro, ap rec iab íé c o 
frade ó colega el Siglo, en el que dá cumplida contesta
ción á la España y á ia Iberia médicas , acerca de algunas 
pa'abras y consejos que estas le han dado en números 
anteriores. Dejemos á Ja primera que arregle sus asuntos 
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con él del mod > que in- jur le plazca, y tratemos de con 
testar por nuestra parte, si es que la risa que nos retoza 
por el cuerpo, nos deja lugar á ello, porque de v e í a s , 
car ís imo cólegn, á pesar de toda m estra lormalidad y del 
aprecio en que os tenemos, que es mucho como habré is 
podido conocer, apesar de las consideraciones que q u i 
siéramos guardaros por vuestra ancianidad, y por d ign i 
dad propia; sabéis guardar tan poco la vuestra, que no 
podemos menos de dar algo de espansion á nuestra h i la 
ridad por el buen rato que nos habéis proporcionado. 
Aun se nos figura estar leyencl i vuestro trabajo, tan lleno 
de lógica, tan lleno de verdad irrecusabl-; ¡ t an ta gracia y 
tal fuerza de razón solo puede hallarse en hombres c o n 
sumados, en periódicos que tienen hecha su reputación á 
cuya sombra descansan como suelen adormecerse los ac
tores recostados en sus laureles! Y apropósito de actores, 
cuando leíamos, caro hermano, vuestro famoso ar t ículo , 
uos es tábamos acordando de aquel actor del g é n e r o c ó 
mico que en la pie a de la Famil ia improvisada es p re 
sentado ante una que le aguarda para que divierta á sus 
individuos, echando una relación da comedia/y é l , p o r 
que conviene así á su objeto, hace que se enfada, les d i -
rije una buena filípica y se marcha sin conseguir, que de
je la familia de reir, creyendo que aquei repentino enfa
do es una farsa del gracioso y de esclamar á cada pala
bra que pronuncia, ¡pero que gracioso és! que gracioso 
és] Vos, carísimo hermano, en vuestra relación habéis 
sobrepujado la altura * n que s;e coloca Mariano Fernan
dez en la etva; ¡qué gracioso estabais, qué sublime en 
aquel momento! y nosotros [qué bien hacíamos el papel 
de la familia, creyendo, como unos benditos, que todo 
aqueilo era farsa!/y cómo lo eelebrábamos! ¡y como lo 
re íamos! y como nos decíamos ¡si ei St^ ío es muy gra
cioso y tiene hecha yá su reputac ión! no es es l raño que 
lo haga tan bien . 

Dispensad, eminente cóiega, que antes de contestaros, 
como merecéis , os hayamos dado cuenta, con la sencillez 
que nes caracteriza, de las menores sensaciones que he
mos esperlnentado con vuestra lectura. 

Ahora, antes de entrar eu materia, y para evitar de
cir de vuestra conducta cosas que maravillen, ¿queré s 
decirnos, cómo habremos de contestaros? ¿cual es ílo os 
agrada más y os ofende menos? ¿el t rágico ó d ramát ico , el 
íiTelo dramát ico ó el burlesco asainetado? A juzgar por el 
que usáis y al q u e d á i s tanta prefJrencia, debemos esco
ger el ú l t imo , tanto mas, cuanto que asi podremos ha 
cerlo á nuestro gusto, hiriendo por los mismos filos y 
si yá esto no nos decidiese, nos obligarla á ello aquel 
adagio vulgar que dice r.á confesión de cajas, absolución 
de pitos.» Decidámoaos, pues, pues por el ü l l imo , para 
no tomar por io sério vuestras cosas, porque á ser así, 
nuestras reflexiones podrían escoceros tal vez al^o 
mas, y no queremos ser crueles con cólega tan co
medido. 

Por el pronto, quis iéramos saber q u é relación hay en
tre el peor es meneallo y el juicio crítico que nosotros 
podamos emit i r acerca de las intehdenes de vuestros 
escritos y á qué viene colocarlo allí? No ve s que es un 
argumento contra produecnte? lo que es malo removerse 
es porque oculta, cuando está en tranquilidad, una se

gunda in'encion que solo se He^a á conocer cuando se 
agita, y t>to se aviene perversamem. níe con aquellas 
protestas de dejar en su punto, según su leal saber y 
entender, las doctrinas, tendencias y modos etc. ¡Cuan i 
ta lealtad, saber y entender, se encierra en vuestro bien 
organizado sensorio! ¡Cuan agradecido os deba estar 
vuestro simpático compaaero por la manera con que 
combatís su causa! ¡Por la manera coa que dejais en su 
punto las tloclrinas q u ; sustenta! ¿Queréis algún ejem
plo? pues allá vá. Por si el Sr. D. Manuel de Hoyos L i 
món no había interpretado sagun el Siglo la carta que le 
dirigía el Dr. Mata, en contestación á otra de aquel, dice 
este periódico imparcial y ítenq de prudencia y seráfica 
longanimidad: »nos ocupa: CLOS de una carta que el se» 
ñor D. Pe ¡ro Mala le lia dir igido, bastante para dar á c o 
nocer á nuestro apreciable compañero de SevilíaJa calidad 
de su contendiente y la táctica que emplea .» 

»No pierda, sin embargo, ei aliento y considere que 
los piropos y dulces galanter ías , prodigadas á él san los 
que le han quedado de sobra, después de derramar co
piosamente su cosecha s, bre la Academia.» 

En una reseña de la Academia: »Con 
la arrogancia de costumbre (que yá damos en imaginar 
que es hija de su temperamento) comen¿ó su discurso ei 
Sr. Mata, diciendo ¡abajo los ídolo.!» ele »Pues si 
nada de esto existe, ¿d )nde están jos ídolos, sino es en la 
fantasía de este buen académico? ¿Quién sino é!, quiere 
poner trabas al pensamiento de los demás?» ¡Cosa es-
t raña no se atreve el Sr. Mata mas que con tres y dice 
que los irá despachando por te rnas .» ( a ) . . . , «Sin embar
go, para llenar el t iempo.» »Y fueron tantos los c\As • 
tes y gracias que desplegó, que la juventud al g r e . . . . . . . . 
«¿Parécele á S. S. que es bueno aquel modo, aquella 
en tonac ión , aquel estilo que suscita la risa, en un acto 
académico en que se debate con formalidad una cues t ión 
grave .» «¿Porqué quiso malgastar el tiempo en un 
saínete que tan mal sienta, en sentir de los hombres g r a 
ves, al 6omsi?>io a c a d é m i c o » «No e s e s t r a ñ o el 
Dr. 'Mata no vé cosa a lguna .» «Suponemos qne no es 
todo el periodismo, pues no falta alguno de e.tos ó r g a 
nos que le declare, sin duda, el primero e t c .» « H u 
biéramos deseado ver mas esplícito al quejumbroso aca-
d ^ i c o j ) »¿No es cierto que es solamente S. S. el 
único que cree que su filosofía general, n i médica, tiene 
de original, tanto como S. S. tiene de Cr i s to?» . . . . 

Con estas lijeras muestras, que hemos escogido entre 
otras muchas, nos basta para hacer resaltar la imparcia
lidad y consideración con que t r a t á i s , amado cóiega, al 
hombre á quien tanto aprec iá is . 

Demasiado se nos ocurre, que en aquello de dar in t en 
ción á los escritos, nadie mus lijeros que vosotros, que 
nos habéis calificado, sin todavía haber emitido nuestra 
opinión, de partidurios del Sr. Mata, puesto que habéis 
hallado nuestras reseñas tocadas de clara parcialtdnd y 
puesto que con un ap orno que pasma, aseguráis que le 
elogiamos mucho. Esto nos hace creer, que en vuestra 

(a) Algunos renglones mas arriba dice, «todos dispensaron la irregu
laridad de las sesiones, concediendo la palabra al Sr. Mata, por conside
rar el crecido numero de los que le atacan y las dificultades que íendria 

ue vencer para contestar á todos aun tiempo. 
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superior kteligencia estamos juzgados de aiitemano, 
efecto de vuestra clara pene t rac ión , de vuestra severa 
lógica; por lo tacto, aunque en el ín te r in , rechazamos se-
míjjantes dictados por ser hijos de vuestra intolerancia, 
no tememos entrar en algunas reflexione^ para probaros, 
respetable cólega, que en este asunto, lleváis muy mala 
facha, perdidos los estribos y subidos ¡os cakones hasta 
media pierna. Nos llamáis parciales, á nosotros que en 
nuestras reseñas his tór icas corno las l lamáis, nada hemos 
dicho en pró , ni en contra, ¿qué nos reservar ía is , si s i 
guiendo vuestro templado propósito de no atizar las pa
siones, hubiéramos prodigado lodo género de alabanzas 
al Sr. Mata (puesto que suponéis que somos de su p a r t í -
do^, como lo habéis hecho de tos SS. Santero, Caslelló, 
Calvo y Alonso? ¿Es posible hallar un bombo y unos pla
tillos que mas danzen y alboroten que los vuestros? ¿Es 
posible, sapientísimo cólega, que vuestra inleligcncia se 
haya obscurecido hasta e! punto de lamentar qne el señor 
Mata desee que se consignen todas las cosas que le fa
vorezcan, cuando vosotros estáis dedicados á desenterrar 
cuantas sean útiles á vuestra causad ¿Será posible, tem
plado cólega, que haya un periódico científico, que lle
vando dignamente el nombre de tal , siga una conducta 
mas apropósito para encarnizar la lucha entre ambos par
tidos, lanzándolos como si fueran politicos áe las mas 
eoconlraias opiniones? Mucho se resiente vuestra p urna; 
¡cómo á de ser! 

¿Y con que derecho reconvenís al Sr. Mata por su con -
ducta en la Academia, que calificáis de inconveniente, 
teniendo la susceptibilidad de no sufrir las de los demás 
y pretendiendo guardemos nuestros consejos para r e 
cibir los del Presidente de la Academia? ¿Quien ha e n 
gañado vuestras canas, haciéndoos creer que sois un ge 
fea quien los demás deben respetar, obedecer y no r e 
plicar? ¿Há recibido la prensa médica española algunu 
organización militar para que asi suceda? Si nada de es
to sucede; ¿á qué tanta arrogancia, á qué tanta palabre
ría sin el só ido fundamento d é l a razón? Volved en vos 
respetable cólega, y no os dejéis llevar d é l a i ra , porque 
esto amenguar ía vuestra fama, la fama de los hombres 
que han sabido con un ingenio que pasma sentar por 
priDcipio de equidad y de justicia, que ninguno de los 
tiros que dirige ván á la personaWad del Sr. Mata s i 
no á sus doctrinas tendencias y modos. ¿Como com-
prendeiVal.hombre, apreciable cofrade? Pues que las doc
trinas, las tendencias y los modos no se refieren á la 
parte moral é intelectual del hombre y las ofensas ó me
nosprecio que á este puedan inferirse por la manera o 
modo de juzgarlas, dejan de ser tales ofensas? Creéis por 
ventura seria l ici to, justo, equitativo, cuando no es ver
dad, decir á un hombre, {juzgándole por sus doctrinas-
tendencias y modos, que es un iluso, un ateo y un des 
vergonzado? ¿Creis que estas no serian ofdnsasy s isó lo , 
las que se refiriesen á la persona, ya do palabra ó de 
hecho, como llaraondale feo ó pagándole una paliza"! 

¿Que queréis decir can la personalidad? ¿La parte 
material del hombre? ¡Válganos Dios! eslimado cofrades 
y ique cosazas habéis d.clio en vuestro inocente a r t í c u 
lo! Todas ellas ponen de manifiesto al que haya tenido 

la dicha de conoceros,!© que valéis y el gran papel que 
en adelante deberéis represeniar. 

Quede sentado con esto que todavía apesar de vues
tro e m p e ñ o , no habéis dejado en punto las tendencias, 
doctrinas y modos del Sr Mata: que al hacer juicios 
crít icos de las intenciones de vuestros escrito» , nos dais 
vos mi-mo el derec i o , porque corno estáis embozado en 
un manto tan chico, no basta á cubriros del todo y cuan
do os cubiisde un lado vuestras perfecciones, se os des
cubren por el otro las imperfecciones: y por ú l t imo, que-
motejáis el modo de vuestro s impáuco compañero y ha 
céis uso de un otro modo mucho mas acre, mucho mas 
m o r d í z é impropio de personas qne tratan asuntos graves 
que deben debatirse con formalidad. 

No hemos h e c ^ m a s defensa que la nuestra, aunque 
incidentalmeute hayamos dicho cosas que puedan tomar • 
se como defensa de otros. Ahora debiéramos dar una 
cumplida coEteslacion á los demás párrafos del a r l i cuü -
llo en cues t ión . Pero ¿que es esto? poco á poco hemos ido 
deponiendo nuestro buen humor y no era ^en verdad, 
nuestro ánimo tomar el aire de hombres formales. Cuan
ta pregunta pu.ii ramos haceros, t r a í d o có lega , seguro 
de que no sabríais dar contestación cumplida ¡No es es-
t r a ñ o ; las la reasá que hace íanío tiempo estáis dedicado^os 
debilitan el cerebro y ya os vais acercando á la época dej 
reposo y de la tranquilidad, al de la sopita en vino! 

¿De dónde os viene h independencia en la cuest ión 
presente? En otra^ la comprendi mos, pero en la actual os 
la negamos con las razones poderosas que tenem s con
signadas y que no habéis rebatido, porque con vuestro 
sistema de tangentes queréis siempre buscar salida. Vos_ 
otros mal qne os pese, sois académicos y escritores á la 
vez, del bando h ipocrá t i s ta , asi lo habéis dicho y no po
déis ser ahora una cosa y luego la otra sino las "dos á la 
vez, porque el lazo de unión cíe ellas, es vuestra op nion 
que habéis emitido, vaya y da que modo, con i lumina 
ción y repique de campanas al s a l u d a r á los vuestros y 
con chicheos y menosprecio al llegar los adversarios» ' 
¿Pueden darse hombres mas comprometidos en su o p i 
nión? Quedan pues, en pié nuestros argumentos. Ceio-
bram que no seáis ya solo un editor de pensamien os 
r.genos y que gracias al estimulo y ejemplo dado por las 
jóvenes España é Iberia sobre este punto, v a y á i s ' m u l t i 
plicando vuestra cosecha; os la deseamos abundante y con 
menos t izón que la presente. 

ü u párrafo dedicáis en parte al Dr. Mata y en parle á 
nosotros á consecuencia de violentas ; interpretaciones 
que dais á nuestros escritos, como ya tuvimos el honor 
de decíroslo en otra ocasión y queremos que sa'gais de 
ese error ¡ojala podáis salir con nuestra eficaz ayuda da 
oíros muchos! 

Nosotros no hemos dicho que el Siglo ataque á la A c a 
demia ¡que disparate! no hemos tenido ridiculas preten
siones hasta ahora, esto se queda para cuando uno cho 
choa, de creer nada del Académico Sr, Mata! Y siempre 
este buen señor , liado con nosot ros! ¡es testarudo empe
ño el que tenéis en mezclarle en nuestres asuntos! ni na
da de creer de sus d o c í n n a s ni de sus tendencias n i de 
sus modos; ni le aj laudiraos sin razón, ni le negarnos 
los aplausos, cuando los merece, ni tenemos la culpa d i 
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que las merezca mas á m e ü u d o que otros también s im
páticos amigos vuestros: n i nos metemos en que vaya por 
este ni por el otro camino, ni le empujamos, ni le a n í 
manos á deterraiuadas sendas. Por lo demás , aunque nos 
amenazá is con el coco y ya habéis sacado varias veces el 
Cristo, «que lo digo, que lo voy á dec i r» , no por eso le 
memos nada; há mucho tiempo, sensato cólega que esta
mos curados de espanto; asi es que podéis sacar ios ieslos 
las frases escritas las que se llevó el aire, todas, que ai 
íin vend ráa aprobar algo en favor de nuestra huena fé 
é imparcialidad si , no os r iáis , imparcialidad. 

El resto es nuestro todo, escepto el modo de esponer 
algo de lo que hémos dicho á cerca de lo sucedido en la 
Academia en la úl t ima ses ión , porque eseesdel Siglo, se 
os conoce á media legua, t rascendéis , hermano, á bea 
t i tud é imparcialidad que no se os puede resistir, A o es 
ella como público el verdadero juez: sino los c o « c u r r e n -
tes que todos juntos forman el público (la Ibena no entra 
mas que por una parte y el todo tiene lo menos 300.) 
¡Siempre nos cuesta un trabajo hacernos entender 
del Siglo! por supuesto que esto es por falta de clarLiad 
en nuestro modo de decir, no se vaya á creer otra cosa! 

En este párrafo hay algo para el públ ico, puesto que 
para probar que los consejos del presidente son necesa
rios, cosa que jamás se nos ha ocurrido puuer en duda, 
se hace una pintura de lo que el público pudiera ser sin 
aquel os, pintura para la que toda ponderación es poca 
allí los hay inconvenientes^ilvantes, desatentos, atrevi
dos. Allí está la Iberia que ha tomado por asalto la presi
dencia. Válgame el cielo, cofrade ¡qne relatáis] habedes 
perdido el juicio! la IBERIA, saltando vallas y tomando por 
asalto presidencias! Agorero cofrade, que ré i s demostrar
me con testos escritos ó frases que haya llevada el aire 
si cuenta en su historia alguu cesto de estos que pueda 
hacer sospechar haga algunos ciento detras? Lo agrade
cería mucho, pero t n tanto, tenga entendido que la IBE
RIA MSDICA sabe por donde se entra en la Academia; hasta 
ahora cree contar con fuerzas para semejante honor, si 
la conviniera solicitarlo, y j amás ha pretendido escalar 
poder alguno, pues en buena y franca l id sabe ganar sus 
puestos ó sucumbir con honra. 

No teman, pues los Sres. Académicos tan horrible su 
ceso por nuestra parte y mucho menos por la del público 
pues ya el periódico oficial le ha convertido en sensato é 

instruido en su úl t imo párrafo, arrepentido sin duda de 
haberle presentado antes por uu lado tan feo y deseoso 
de conquistarse oirá vez su aprecio ¡que táct ica ia vues
tra querido cofrade! Os valéis de las cosas y de las per
sonas como otros tantos resortes que ponéis en moví 
miento, cuando conviene á vuestros interéses y que r e t i 
ráis hacia vosotros con aihagos y alabanzas. No os paráis 
en barras; sino derechos á vuestro objeto. Quisisteis 
probar que era necesaria ia presidencia para mantener 
el órden y , para ser lójicos y consecuentes alguna vez, 
tubisteis necesidad de presentar un público alborotador, 
poco comedido, descortés para hac r vertía posibilidad de 
falta de órden y la necesidad de una cabeza que dirija la 
discusión. Quisisteis probar que representábamos sin 
necesidad y muy mal los derechos del público y á voz 

en grito le habéis iiamado sensato é instruido, es decir 
le habéis pasado la mano pelo abajo, 

Abora bien si el público eslais p ersuadido de que es 
sensato, instruido y que no v á a l l í con otro objeto que 
el de aprender á que ese temor de que baste c e ñ a , se 
estire, suba dios bancos carmesíes ?¿ ^ que ese cuidado 
del presidente para amonestarle, á que esas amonesta
ciones á los que van con el objeto de dar cuotidianas 
pruebas de quñ sahen guardar lodo el acatamienlo á 
las reglas de buen órden emanadas de la presidencia ? 
por supuesto que amen de estos notorios juegos de pa-
'abras contradictorias y que llevan determinado fin, que 
coceemos, no habéis dado en el clavo, sino en la herra
dura, sapient ís imo cólega; nosotros no hemos dicho que 
sóbre el presidente, ni que sobren las reglas de buen ó r 
den en la discusión; lo ^ue hemos dicho y sostenemos, 
porque no lo sabéis rebatir, es que el presidente no sabe 
aplicar oportunamente esas reglas de buen órden, que 
acude palp de ciego, que se enfada con el públ ico, cuando 

este no se melé con n^dje y que j amás dirije su rayo de 
justicia hacia algunos académicos inconvenientes, que 
no son por cierto^ dignos de ser imitados, ensalzados y 
atribuidos; por lo demás , aprovechamos el consejojvues-
tro de volver al diíici! y espitoso cargo de historiadores, 
toda yez que hemos probado suficientemente que carecéis 
de las dotes necesarias para ello como son la imparcia
lidad y la veracidad en la esposicion y reíalo de los he
chos sin omisiones n i olvidos de los que tengan s igni f i 
caciones é importancia y sepa sapiéntísirao colega, que 
admitiremos siempre gustosos los consejos de la presi
dencia, sin renunciar por eso el derecho que tenemos, 
en vir tud de nuestra independencia y de nuestros pensa
mientos propios de los que somos lo» únicos editores, 
de dárselos , cuando juzguemos que los necesita ó merece, ' 

Ocupaos, pues amado cólega, en órdenar vuestras 
tdeas y dejaos de defender los derechos de la academia 
de su presidente (que lo hacéis muy mal,) y no dudéis 
que aunque sean por su propia voluntadlas sesiones p ú 
blicas que dá los jueves, nos acompañará siempre el dere
cho de Juzgaros. 

Cese ya la contestación de tan enojoso asunto del que 
no nos volveremos á ocupar porque no lo creemos digno 
de nuestra a tención. 

REGLAMENTO, 
DEL 

M O i i n r a . - p i o F A C U L T A T I V O . 

A p r o b a d o p o r l a J u n t a de A p o d e r a d o s e n v i r -
tud de l a a u t o r i z a c i ó n q u e l a e s t á c o n f e r i d a 
e n e l a r t . 1 7 d e l Capitulo adicion-ü de los ¿ . , 
T A T I D S . 

(Continuación. ) 
Art . 33. Los secretarios de fias respeolivas Juntas 

recibirán estas instancias, examinando los documentos 
que acompañen para exijir los que pudieran faltar según 
lo prevenido en el precedente art. 3 1 , no dándolas curso 
mientras no se hal^n estos completos y se halle abonada 
la cantidad de indemnización que marca el a r t ícu lo an 
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terior. Anotarán al margen la fecha de su presentac ión , 
espresando los documentos que vayan unidos á la sol ic i
tad y la forma en que se hubiere hecho el referido pago; 
consultarán el reg stro que tendrán á su cargo para ave
riguar si el causante estaba en ei goce de sus dereciios 
al tiempo de ocasionar la pensión que se solicita, acredi
tando lo que resulte; y darán cuent i á la Junta para que, 
en su vista, informe lo que coás ider» justo. 

A r t . 34. Si apireciese que el causante no estuviera 
á su fallecimiento en el goce de su derecho, ó no se com
probase la egt imidad del reclamante ó reclinantes pa
ra su pretensión, la Junta acordará que no liú lugar á la 
ins t rucción del espediente, dando cuenta á la Directiva y 
devolviendo á los interesados los documentos que h u 
biesen presentado, con un oficio en que se esprese e[ 
acuerdo y la causa en que se fundara. 

Ar t . 3o, Cuando la solicitud no presentara obstáculo 
a'guao para su curso, la Junta, después de examinados 
todos los documentos justificativos, adoptará el d ic támen 
que proceda; pidiendo antes los informes y datos que es
time necesarios para el objeto, sobre todo en los Cbsos de 
jubilación, y disponiendo e j esta5 practicar1por ella mis
ma ó encomendar á socios de su confianza, siempre que 
fuere posible, el reconocimiento del interesado 

A r t . 36. Luego que las Juntas acuerden el dic támen 
que hayan de dar sobre las solicitudes de pensión le con
s ignarán en una hoja impresa, de que la Directiva Jas 
proveerá de antemano, llenando el secretario ¡las casillas 
que en ella haya dispuestas para uniformidad de las d i 
ligencias, cuyo d ic támen será firmado por el presidente 
y el secretario, espresando si ha sido u n á n i m e ó por ma-
yoria y se remit irá sin demora á la Junta directiva. 

A r t . 37. En cuanto se reciban en la oficina estos es
pedientes, decretará el presidente la publicación del j u i 
cio prévio en el periódico oficial de la Sociedad, si v i 
nieran con informe favorable, para que los sócios ó de
más personas que supieran alguna circunstancia contra
ria al derecho que aleguen los reclamantes, puedan es • 
ponorla, reservadamente y por escrito, al secretario ge
neral, á fin de que la Junta adopte en su vista las deler-
m naciones que considere acertadas para la mas justa re 
solución. El t é rmino del espresado juicio será de un mes, 
á centar desde el primer anuncio que se haga. 

A r t . 38. Mientras corre el t é r m i n o del espres ido j u i 
cio contradictorio, el secretario general de acuerdo con 
el presidente, pedirá acordadas de los documentos pre
sentados, incluyendo en los oficios que al efecto diríjci 
los sellos de franqueo correspondientes para la contesta 
cion. 

A r t . 39. En las instancias de jubi lac ión, cuando no 
hubiese mediado reconocimiento cuyo resultado, ecorde 
con el ceniflcado exijido p ira el caso por el art. 31 de 
este Reglamento, no dejase duda alguna sobre la impo
sibilidad física del reclamante, ó cuando la respectiva 
Juata delegada no manifestase de un modo esplicito y 
u n á n i m e constar á la misma la causa que se alegue, 
se pedirán informes reservados á los sócios que puedan 
conocer el estado del que reclame, y ea su defecto á los 

ubdelegados de Sanidad á los funcionarios qua ejerzan 
cargos de gefe en el ejercicio de la profesión que ten-

a el imeresado en el distrito á que pertenezca, ó bien 
las autoridades locales del pueblo de su residencia; á fin 

e comprobar si el reclamonte no ejerce en efecto su 
facultad por el mal estado de su salud; teniendo presente 
ea la remisión de estos oficios, la prevención del a r t í c u 
lo que precede. 

A r t . 40. L ts mismas reglas tendrán aplicación á los 
casos de expedientes de pensión vitalicia á í m o r de los 
huérfanos ó personas designadas que se hubiesen imposibi-
itado para ganar el sustento después de haber ingresado 

el causante en la Sociedad. 
A r t . 4 1 . Cerrado el juicio prévio y después de reuni

das las acSrdadas é informes que determinan los artículos 
anteriores, se pondrán los espedientes á la resolución de 
la Junta directiva, estractados en su carpeta y con la 
certificación del secretario general que acredite sí el sócio 
estaba, al proJucir la pens ión , en el uso de su derecho; 
seguidamente á lo cual pondrá el mismo secretario la no
ta á que hubiese lugar según los casos, con referencia á 
os artículos 19, 20 y 21 de los Estatutos, y espresando 

el haber anual que corresponda á la pensión, en caso de 
ser declarada, así como si está comprendida en los a r t í 
culos 22, 23, 24, ó 25 de los mismos; ó en el 10. 0 d i l 
Capitulo adicional 

A r t . 42. La Junta, después de bien examinado todo, 
procederá á declarar si considera suficientes los documen
tos presentados para resolver en conformidad con las r e 
glas establecidas. En el caso afirmativo concederá la p é u -
sion solicitada, espresando en el acuerdo la case de que 
sea, el haber que la corresponda percibir anualmente, y 
si queda sugeto á los efectos de los ar t ículos de los Esta
tutos que quedan citados; pero en el contrario, determi
nará adquirir los datos necesarios para el objeto, por 
medio de nuevos informes, acordadas ó reconocimientos 
que ejecutará por sí ó dispondrá que se verifiqnen del 
modo que convenga, según los casos. Los acuerdos que 
se adopten serán firmados por el presidente y el secretario 
de la Junta, debiéndo consignar s i , en la declaración de la 
pensión, ha habido uuanimidad ó divergencia de votos. 

A r t . 43. La Junta directiva dará conocimiento á la de 
Apoderados de las pensiones que conceda, sometiendo á 
su exámen y fallo definitivo los espedientes de jubi lación; 
los de pensión vitalicia á favor de huérfanos ó personas 
designadas que se hubiesen imposibilitado para ganarse 
el sustento después del ingreso del causante en la Socie
dad; y los demás que fueran de resolución dudosa ó ne
gativa ó en que el d ic támen de la Junta delegada que 
hubiese incoado el espediente y la resolución de la Direc
tiva no estubieran conformes. 

(Se c o n t i m a r á . ) 

Editor responsable, D, Andrés del Busto. 


